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ORACIÓN DE LOS FIELES 

 
Presentemos al Señor, nuestras preocupaciones y ruegos. 

 
“Una sociedad justa puede ser realizada solamente en el respeto de la dignidad trascendente 
de la persona humana. Toda la sociedad a ella está ordenada” (CDSI) 

 
En nuestro mundo globalizado, las personas son desigualmente tratadas; mientras a unos 
les sobra de todo, otros no tienen nada, ni siquiera un salario social, como decía la canción 
“si no trabajo me muero y si trabajo me matan”. Para que en esta realidad, mostremos 
nuestra caridad política, y como Iglesia unida reivindiquemos un trabajo decente para 
todos y todas, ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 
Todos: TE ROGAMOS OYENOS. 
 

“Entre nosotros siguen persistiendo muchas formas de discriminación laboral de hombres y 
mujeres, que han sido y siguen siendo, explotados, marginados e incluso reducidos a una casi 
esclavitud” (CDSI) 

Por los que tienen un salario de miseria; por los que no saben cuando termina su jornada 
laboral; por los que trabajan sin contrato; por las mujeres despedidas cuando saben que 
están embarazadas; por los que no pueden sindicarse ni protestar, bajo la amenaza de ser 
despedidos, para que nosotros seamos su voz y como Iglesia unida reivindiquemos un 
trabajo decente para todos y todas. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 
Todos: TE ROGAMOS, OYENOS. 
 

“Los derechos de los trabajadores, como todos los derechos, se basan en la naturaleza de la 
persona humana y en su dignidad trascendente” (CDSI) 

 
Por los trabajadores y trabajadoras, que no tienen derecho a la protección de la salud ni a 
seguridad social; por los que trabajan en condiciones insalubres y peligrosas para su 
integridad, para que luchemos por una seguridad pública universal e integral, unas 
pensiones que garanticen la vida digna a los jubilados y como Iglesia unida 
reivindiquemos un trabajo digo para todos y todas. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 
Todos: TE ROGAMOS OYENOS. 
 

“Para tutelar la relación familia trabajo, se ha de salvaguardar el salario familiar, es decir, 
un salario suficiente que permita mantener y vivir dignamente a la familia” 

 
Por los trabajadores y trabajadores que no ganan ni para darle a su familia lo básico; por 
los niños y niñas que, en lugar de estudiar y jugar, se ven obligados a trabajar ilegalmente, 
para que en su nombre defendamos la necesidad de proteger la función educadora de la 
familia y, como Iglesia unida, reivindiquemos un trabajo digno para todos y todas. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 
Todos: TE ROGAMOS, OYENOS. 
 



La Doctrina social de la Iglesia denuncia el aumento de la explotación laboral de menores y 
jóvenes en condiciones de auténtica esclavitud. Esta explotación constituye una grave violación 
de la dignidad humana de la que todo individuo es portador (CDSI 296) 
 

Por todos las y los jóvenes, que diariamente ponen su esfuerzo por construir una sociedad 
más justa, empezando por ellos mismos y sus compañeros, particularmente por los que se 
sienten excluidos del trabajo o vejados e inseguros cuando lo tienen, para que todos, como 
Iglesia unida, reivindiquemos también para ellos y ellas un trabajo decente. ROGUEMOS 
AL SEÑOR.  
 

 
Señor, danos tu fuerza para luchar por lo mismo que q ti te pedimos. Por Jesucristo nuestro 
Señor. Amén. 
 

 


